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PRESENTACIÓN DE UN CUENTO CON POWER POINT. 

TRABAJO EN GRUPO 

 

 Elegid uno de los cuentos que tenéis a continuación (Su autor 

es Pedro Pablo Sacristán). 

 Leedlos detenidamente. 

 Escribid doce o dieciséis oraciones que resuman el cuento 

(tiene que tener una presentación, un cuerpo y un desenlace) 

 Cada uno de vosotros realizará tres o cuatro dibujos para 

ilustrar cada una de las oraciones que habéis escrito. 

 Los escanearemos y los guardaremos en una carpeta. 

 Ya sólo nos falta elegir el diseño de las diapositivas, escribir el 

texto que hemos elegido e insertar las imágenes. 

 Añadimos las animaciones y… ¡listo! 

 

 

 

 

 



 

El pez arcoíris  

 

En alta mar, en un lugar muy muy lejano, vivía un pez. Pero no se trataba de un pez cualquiera. 

Era el pez más hermoso de todo el océano. Su brillante traje de escamas tenía todos los 

colores del arco iris.  

Los demás peces admiraban sus preciosas escamas y le llamaban “el pez Arcoíris”.  

¡Ven, pez Arcoíris! ¡Ven a jugar con nosotros! –le decían. Pero el pez Arcoíris ni siquiera les 

contestaba, y pasaba de largo con sus escamas relucientes.  

Pero un día, un pececito azul quiso hablar con él.  

¡Pez Arcoíris, pez Arcoíris! –le llamó- Por favor, ¿me regalas una de tus brillantes escamas? 

Son preciosas, ¡y como tienes tantas . . . ¡  

¿Qué te regale una de mis escamas? ¡Pero tú qué te has creído! –Gritó enfadado el pez 

Arcoíris- ¡Lárgate, fuera de aquí!  

El pececito azul se alejó muy asustado. Cuando se encontró con sus amigos, les dijo lo que le 

había contestado el pez Arcoíris. A partir de aquel día nadie quiso volver a hacerle caso, y ya ni 

le miraban; cuando se acercaba a ellos, todos le daban la espalda.  

¿De qué le servían ahora al pez Arcoíris sus brillantes escamas, si nadie le miraba? Ahora era 

el pez más solitario de todo el océano. Un día, Arcoíris le preguntó a la estrella de mar:  

¡Con lo guapo que soy. . .! ¿Por qué no le gusto a nadie?  

No lo sé –le contestó la estrella de mar-. Pregúntale al pulpo Octopus, que vive en la cueva que 

hay detrás del banco de coral. A lo mejor él tiene la respuesta.  

El pez Arcoíris encontró la cueva. Era tan oscura que casi no se veía nada. Pero, de pronto, en 

medio de la oscuridad, se encontró con dos ojos brillantes que lo miraban.  

Te estaba esperando –le dijo Octopus con una voz muy profunda-. Las olas me han contado tu 

historia. Escucha mi consejo: regala a cada pez una de tus brillantes escamas. Entonces, 

aunque ya no seas el pez más hermoso del océano, volverás a estar muy contento.  

Pero . . . Cuando el pez Arcoíris quiso contestarle, Octopus ya había desaparecido.  

“¿Qué regale mis escamas? ¿Mis preciosas escamas brillantes? –pensó el pez Arcoíris, 

horrorizado. ¡De ninguna manera! ¡No! ¿Cómo podría ser feliz sin ellas?”  

De pronto, sintió que alguien le rozaba suavemente con una aleta. ¡Era otra vez el pececito 

azul!  

Pez Arcoíris, por favor, ¡no seas malo! Dame una de tus escamas brillantes, ¡aunque sea una 

muy, muy pequeñita! El pez Arcoíris dudó por un momento. “Si le doy una escama brillante muy 

pequeñita –pensó-, seguro que no la echaré de menos.”  

Con mucho cuidado, para no hacerse daño, el pez Arcoíris arrancó de su traje la escama 

brillante más pequeña de todas.  

¡Toma, te la regalo! ¡Pero ya no me pidas más! ¿eh?  

¡Muchísimas gracias! –contestó el pececito azul, loco de alegría-. ¡Qué bueno eres, pez 

Arcoíris! El pez Arcoíris se sentía muy raro. Siguió con la mirada al pececito azul durante un 

buen rato, viendo cómo se alejaba, haciendo zigzags, y deslizándose como un rayo en el agua 

con su escama brillante.  

Al cabo de un rato, el pez Arcoíris se vio rodeado de muchos otros peces que también querían 

que les regalase una escama brillante. Y, ¡quién lo iba a decir! Arcoíris repartió sus escamas 

entre todos los peces. Cada vez estaba más contento. ¡Cuánto más brillaba el agua a su 

alrededor, más feliz se sentía entre los demás peces!  

Al final, sólo se quedó con una escama brillante para él. ¡Había regalado todas las demás! ¡Y 

era feliz! ¡Tan feliz como jamás lo había sido!  

¡Ven pez Arcoíris, ven a jugar con nosotros! –le dijeron todos los peces.  

¡Ahora mismo voy! –les contó el pez. Arcoíris, y se fue contentísimo a jugar con sus nuevos 

amigos. 



 

Las moscas 

El profesor de ciencias, Don Estudiete, había pedido a sus alumnos que estudiaran algún animal, hicieran 

una pequeña redacción, y contaran sus conclusiones al resto de la clase. Unos hablaron de los perros, 

otros de los caballos o los peces, pero el descubrimiento más interesante fue el de la pequeña Sofía: 

- He descubierto que las moscas son unas gruñonas histéricas - dijo segurísima. 

Todos sonrieron, esperando que continuara. Entonces Sofía siguió contando: 

- Estuve observado una mosca en mi casa durante dos horas. Cuando volaba tranquilamente, todo iba 

bien, pero en cuanto encontraba algún cristal, la mosca empezaba a zumbar. Siempre había creído que 

ese ruido lo hacían con las alas, pero no. Con los prismáticos de mi papá miré de cerca y vi que lo que 

hacía era gruñir y protestar: se ponía tan histérica, que era incapaz de cruzar una ventana, y se daba de 

golpes una y otra vez: ¡pom!, ¡pom!, ¡pom!. Si sólo hubiera mirado a la mariposa que pasaba a su lado, 

habría visto que había un hueco en la ventana... la mariposa incluso trató de hablarle y ayudarle, pero 

nada, allí seguía protestando y gruñendo. 

Don Estudiete les explicó divertido que aquella forma de actuar no tenía tanto que ver con los enfados, 

sino que era un ejemplo de los distintos niveles de inteligencia y reflexión que tenían los animales, y 

acordaron llevar al día siguiente una lista con los animales ordenados por su nivel de inteligencia... 

Y así fue como se armó el gran lío de la clase de ciencias, cuando un montón de papás protestaron porque 

sus hijos... ¡¡les habían puesto entre los menos inteligentes de los animales!! según los niños, porque no 

hacían más que protestar, y no escuchaban a nadie. 

Y aunque Don Estudiete tuvo que hacer muchas aclaraciones y calmar unos cuantos padres, aquello sirvió 

para que algunos se dieran cuenta de que por muy listos que fueran, muchas veces se comportaban de 

forma bastante poco inteligente. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

EL TORITO CHISPA BRAVA 

 

Roque estaba llorando en el patio. Algunos de sus compañeros se habían estado metiendo con él, como 

hacían frecuentemente, y no había nada que le diera más rabia. Pero por mucho que les dijera, gritara o 

amenazara, no dejaban de hacerlo. 

Un chico mayor, que lo había visto todo, se acercó y le dijo: 

- Si quieres que no te vuelva a ocurrir eso, tendrás que llegar a ser como El torito Chispa Brava. ¿Te 

cuento su historia? 

- ¡Sí! 

- Chispa Brava era un toro de lidia que una vez pudo ver una televisión desde el prado. Televisaban una 

corrida de toros, y al ver cuál iba a ser su final, dedicó el resto de su vida a prepararse para aquel día, el 

de su corrida. Y no tardó en llegar. 

Cuando salió a la plaza, recibió un primer puyazo en el lomo. Era muy doloroso, y sintió cómo su sangre 

de toro le pedía a gritos venganza. Pero él sabía lo que tenía que hacer, y se quedó inmóvil. Pronto 

apareció el torero provocándole con su capote al viento y su traje rojo. Volvió a sentir las mismas ganas 

de clavarle los cuernos bien adentro, pero nuevamente, tragó saliva y siguió quieto. No importó que 

siguieran tratando de animar al torito con puyas, banderillas y muletas: siguió tan quieto, que al cabo de 

un rato, toda la plaza estaba silbando y abucheando, hasta que decidieron cambiar de toro, porque resultó 

el toro más aburrido que se recuerda. Así que Chispa Brava fue devuelto a su prado para seguir viviendo 

tranquilamente. Y nunca más trataron de torearle, porque todos sabían que claramente no servía para las 

corridas. 

- ¿Y eso que tiene que ver conmigo? - preguntó Roque. 

- Pues todo, chico. A Chispa Brava le llevaron a una plaza de toros porque querían divertirse a su costa. 

Cuanto más hubiera respondido al capote y las banderillas, más se habrían divertido, y no habrían parado 

hasta terminar la corrida. A ti te pasa lo mismo con esos abusones. Se divierten a tu costa porque ven lo 

mucho que te enfadas, y eso les hace una gracia macabra. Pero si hicieras como Chispa Brava, y no 

respondieras a nada, se aburrirían y buscarían a otro, o se irían a hacer algo que les resultase más 

divertido. 

Roque no terminaba de creérselo. Pero en los días siguientes trató de hacer caso a aquel chico mayor. Le 

costó mucho hacerse el indiferente las primeras veces que se reían de él, pero no fueron muchas, porque 

todo resultó como había dicho el chico, y en unos pocos días, los abusones habían encontrado cosas más 

divertidas que hacer que meterse con Roque. 

 

 

 

 

 

 



 

EL DRAGÓN NUBE 

 

En las oscuras tierras de las brujas y los trolls, vivía hace mucho tiempo el dragón más terrible que nunca 

existió. Sus mágicos poderes le permitían ser como una nube, para moverse rápido como el viento, ser 

ligero como una pluma y tomar cualquier forma, desde una simple ovejita, a un feroz ogro. Y por ser un 

dragón nube, era el único capaz de lanzar por su boca no sólo llamaradas de fuego, sino brillantes rayos 

de tormenta. 

El dragón nube atacaba aldeas y poblados sólo por placer, por el simple hecho de oír los gritos de la gente 

ante sus terribles apariciones. Pero únicamente encontraba verdadera diversión cada vez que los hombres 

enviaban a alguno de sus caballeros y héroes a tratar de acabar con él. Entonces se entretenía haciendo 

caer interminables lluvias sobre su armadura, o diminutos relámpagos que requemaban y ponían de punta 

todos los pelos del valiente caballero. Luego se transformaba en una densa niebla, y el caballero, sin 

poder ver nada a su alrededor, ni siquiera era consciente de que la nube en que estaba sumergido se 

elevaba y echaba a volar. Y tras jugar con él por los aires durante un buen rato, hasta que quedaba 

completamente mareado, el dragón volvía a su forma natural, dejando al pobre héroe flotando en el aire. 

Entonces no dejaba de reír y abrasarlo con sus llamaradas, mientras caía a gran velocidad hasta 

estamparse en la nieve de las frías montañas, donde dolorido, helado y chamuscado, el abandonado 

caballero debía buscar el largo camino de vuelta. 

Sólo el joven Yela, el hijo pequeño del rey, famoso desde pequeño por sus constantes travesuras, sentía 

cierta simpatía por el dragón. Algo en su interior le decía que no podía haber nadie tan malo y que, al 

igual que le había pasado a él mismo de pequeño, el dragón podría aprender a comportarse 

correctamente. Así que cuando fue en su busca, lo hizo sin escudo ni armaduras, totalmente desarmado, 

dispuesto a averiguar qué era lo que llevaba al dragón a actuar de aquella manera. 

El dragón, nada más ver venir al joven príncipe, comenzó su repertorio de trucos y torturas. Yela encontró 

sus trucos verdaderamente únicos, incluso divertidos, y se atrevió a disfrutar de aquellos momentos junto 

al dragón. Cuando por fin se estampó contra la nieve, se levantó chamuscado y dolorido, pero muy 

sonriente, y gritó: “ ¡Otra vez! ¡Yuppi!”. 

El dragón nube se sorprendió, pero parecía que hubiera estado esperando aquello durante siglos, pues no 

dudó en repetir sus trucos, y hacer algunos más, para alegría del joven príncipe, quien disfrutó de cada 

juego del dragón. Éste se divertía tanto que comenzó a mostrar especial cuidado y delicadeza con su 

compañero de juegos, hasta tal punto, que cuando pararon para descansar un rato, ambos lo hicieron 

juntos y sonrientes, como dos buenos amigos. 

Yela no sólo siguió dejando que el dragón jugara con él. El propio príncipe comenzó a hacer gracias, 

espectáculos y travesuras que hacían las delicias del dragón, y juntos idearon muchos nuevos trucos. 

Finalmente Yela llegó a conocer a la familia del dragón, sólo para darse cuenta de que, a pesar de tener 

cientos de años, no era más que un dragón chiquitito, un niño enorme con ganas de hacer travesuras y 

pasarlo bien. 

Y así, pudo el príncipe regresar a su reino sobre una gran nube con forma de dragón, ante la alegría y 

admiración de todos. Y con la ayuda de niños, cómicos, actores y bufones, pudieron alegrar tanto la vida 

del pequeño dragón, que nunca más necesitó hacer daño a nadie para divertirse. Y como pago por sus 

diversiones, regalaba su lluvia, su sombra y sus rayos a cuantos los necesitaban. 

 



 

LA CARA PERFECTA 

Había una vez un muñeco de papel que no tenía cara. Estaba perfectamente recortado y pintado por todo 

el cuerpo, excepto por la cara. Pero tenía un lápiz en su mano, así que podía elegir qué tipo de cara iba a 

tener ¡Menuda suerte! Por eso pasaba el día preguntando a quien se encontraba: 

- ¿Cómo es una cara perfecta? 

- Una que tenga un gran pico - respondieron los pájaros. 

- No. No, que no tenga pico -dijeron los árboles-. La cara perfecta está llena de hojas. 

- Olvida el pico y las hojas -interrumpieron las flores- Si quieres una cara perfecta, tú llénala de colores. 

Y así, todos los que encontró, fueran animales, ríos o montañas, le animaron a llenar su cara con sus 

propias formas y colores. Pero cuando el muñeco se dibujó pico, hojas, colores, pelo, arena y mil cosas 

más, resultó que a ninguno le gustó aquella cara ¡Y ya no podía borrarla! 

Y pensando en la oportunidad que había perdido de tener una cara perfecta, el muñeco pasaba los días 

llorando. 

- Yo solo quería una cara que le gustara a todo el mundo- decía-. Y mira qué desastre. 

Un día, una nubecilla escuchó sus quejas y se acercó a hablar con él: 

- ¡Hola, muñeco! Creo que puedo ayudarte. Como soy una nube y no tengo forma, puedo poner la cara 

que quieras ¿Qué te parece si voy cambiando de cara hasta encontrar una que te guste? Seguro que 

podemos arreglarte un poco. 

Al muñeco le encantó la idea, y la nube hizo para él todo tipo de caras. Pero ninguna era lo 

suficientemente perfecta. 

- No importa- dijo el muñeco al despedirse- has sido una amiga estupenda. 

Y le dio un abrazo tan grande, que la nube sonrió de extremo a extremo, feliz por haber ayudado. 

Entonces, en ese mismo momento, el muñeco dijo: 

- ¡Esa! ¡Esa es la cara que quiero! ¡Es una cara perfecta! 

- ¿Cuál dices? - preguntó la nube extrañada - Pero si ahora no he hecho nada... 

- Que sí, que sí. Es esa que pones cuando te doy una abrazo... ¡O te hago cosquillas! ¡Mira! 

La nube se dio por fin cuenta de que se refería a su gran sonrisa. Y juntos tomaron el lápiz para dibujar al 

muñeco de papel una sonrisa enorme que pasara diez veces por encima de picos, pelos, colores y hojas. 

Y, efectivamente, aquella cara era la única que gustaba a todo el mundo, porque tenía el ingrediente 

secreto de las caras perfectas: una gran sonrisa que no se borraba jamás. 

 

 

 

 



 

LA INCREIBLE LLUVIA NEGRA 

Gustavo Gruñetas nunca esta contento con nada. Tenía muchos amigos y unos papás que le querían con 

locura, pero él sólo se fijaba en lo que no tenía o lo que estaba mal. Si le regalaban un coche, era 

demasiado grande o demasiado lento; si visitaba el zoo, volvía triste porque no le habían dejado dar de 

comer a los leones, y si jugaba al fútbol con sus amigos, protestaba porque eran muchos para un solo 

balón... 

Pero no contaba Gustavo con Jocosilla, la nube bromista. Un día que paseaba por allí cerca, la nube 

escuchó las protestas de Gustavo, y corrió a verle. Y según llegó y se puso sobre su cabeza, comenzó a 

descargar una espesa lluvia negra. Era su broma favorita para los niños gruñones. 

A Gustavo aquello no le gustó nada, y protestó aún mucho más. Y se enfadó incluso más cuando vio que 

daba igual a dónde fuera, porque la nube y su lluvia negra le perseguían. Y así estuvo casi una semana, 

sin poder escapar de la nube, y cada vez más enfadado. 

Gustavo tenía una amiguita, una niña alegre y bondadosa llamada Alegrita, que fue la única que quiso 

acompañarle aquellos días, porque los demás se apartaban por miedo a mojarse y acabar totalmente 

negros. Y un día que Gustavo estaba ya cansado de la nube, le dijo: 

- ¿Por qué no te animas? Deberías darte cuenta de que eres el único niño que tiene una nube para él, ¡y 

encima llueve agua negra! Podríamos jugar a hacer cosas divertidas con la nube, ¿no te parece? 

Como Alegrita era su única compañía, y no quería que se fuera, Gustavo aceptó de muy mala gana. 

Alegrita le llevó hasta la piscina, y allí le dejó hasta que toda el agua se volvió negra. Entonces fueron a 

buscar otros niños, y aprovechando que con el agua negra no se veía nada ¡estuvieron jugando al 

escondite! Aún a regañadientes, Gustavo tuvo que reconocer que había sido muy divertido, pero más 

divertido aún fue jugar a mojar gatos: Gustavo corría junto a ellos, y en cuanto sentían el agua, daban 

unos saltos increíbles y huían de allí a todo correr haciendo gestos divertidísimos. En muy poco tiempo, 

todos los niños del pueblo estaban con Gustavo proponiendo e inventando nuevos juegos para la nube. Y 

por primera vez, Gustavo empezó a ver el lado bueno de las cosas, incluso de las que al principio parecían 

del todo malas. 

Entonces la nube Jocosilla pensó en despedirse e ir con otros niños, pero antes de abandonar a Gustavo, 

le regaló dos días enteros de lluvias de colores, con las que inventaros los juegos más brillantes y 

divertidos. Y cuando desapareció, Gustavo ya no protestó; esta vez sabía fijarse en las cosas buenas, y se 

alegró mucho porque por fin estaba seco y podía volver a jugar a muchas cosas. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

LA NOVIA ENVIDIOSA Y SU BODA PERFECTA 

Había una vez una novia que preparaba su boda con todos sus detalles. Tenía tantas ganas de que todo 

fuera perfecto, que durante meses asistió a todas las bodas que pudo. Y cada vez que veía algo que le 

gustaba o le parecía bonito, decía “Yo también quiero eso”, y lo apuntaba para que no faltase en su boda. 

Daba igual que fueran unas flores rarísimas, un adorno en el vestido, una música única o una preciosa 

fuente: cualquier cosa que le gustase acababa en su lista. Y como cada boda tenía sus cosas preciosas y 

especiales, la lista no dejaba de crecer. 

Y así llegó el día. Y nuestra novia se sentía como la reina de las novias, pues ella sería la única que tendría 

en su boda cualquiera de las cosas bonitas que hubiera podido tener ninguna otra novia. Mientras iba 

hacia la iglesia, no dejaba de pensar en cómo la envidiarían todos, y lo admirados que estarían. 

Pero, al llegar, descubrió horrorizada todo lo contrario. Absolutamente nadie estaba feliz, ni contento, ni 

siquiera admirado. La iglesia estaba tan llena de cosas que era imposible moverse sin recibir un golpe. 

Había tantas flores y tan distintas, que los olores se mezclaban de forma que casi no se podía respirar, y 

los cinco excelentísimos coros juntaban sus cánticos, todos a la vez, haciéndolos tan insoportables que un 

equipo de enfermeros había tenido que acudir al lugar para repartir pastillas contra el dolor de cabeza. 

Y todo fue aún peor cuando la novia se presentó en la entrada. Pensaba impresionar a todos con su 

vestido lleno de detalles y adornos, pero lo único que provocó fue caras raras entre los adultos y muchas 

risas entre los niños, pues el resultado de tantas cosas juntas era un aspecto ridículo. 

Con tal espectáculo fue imposible celebrar la boda, y la novia volvió a casa terriblemente avergonzada, 

dándose cuanta de lo ridículo que era fijarse constantemente en lo que hacían los demás y en tratar de 

tener más que nadie. 

Y con su nuevo traje de humildad, y aprovechando lo que había aprendido asistiendo a tantas bodas, la 

novia volvió a preparar su boda tal y como de verdad le gustaría a ella, sin importarle si faltaba tal o cual 

cosa que sí hubo en alguna otra boda, y sin tratar de impresionar con todo lo que tenía o hacía. 

Y fue precisamente así como su boda resultó preciosa, y sus invitados quedaron verdaderamente 

encantados. 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

EL PUEBLO JUNTO AL MAR 

Había una vez un pequeño poblado separado del mar y sus grandes acantilados por un bosque. Aquel 

bosque era la mejor defensa del pueblo contra las tormentas y las furias del mar, tan feroces en toda la 

comarca, que sólo allí era posible vivir. Pero el bosque estaba constantemente en peligro, pues un 

pequeño grupo de seres malvados acudía cada noche a talar algunos de aquellos fuertes árboles. Los 

habitantes del poblado nada podían hacer para impedir aquella tala, así que se veían obligados a plantar 

constantemente nuevos árboles que pudieran sustituir a los que habían sido cortados. 

Durante generaciones aquella fue la vida de los plantadores de árboles. Los padres enseñaban a los hijos 

y éstos, desde muy pequeños, dedicaban cada rato de tiempo libre a plantar nuevos árboles. Cada familia 

era responsable de repoblar una zona señalada desde tiempo inmemorial, y el fallo de una cualquiera de 

las familias hubiera llevado a la comunidad al desastre. 

Por supuesto, la gran mayoría de los árboles plantados se echaba a perder por mil variadas razones, y 

sólo un pequeño porcentaje llegaba a crecer totalmente, pero eran tantos y tantos los que plantaban que 

conseguían mantener el tamaño de su bosque protector, a pesar de las grandes tormentas y de las crueles 

talas de los malvados. 

Pero entonces, ocurrió una desgracia. Una de aquellas familias se extinguió por falta de descendientes, y 

su zona del bosque comenzó a perder más árboles. No había nada que hacer, la tragedia era inevitable, y 

en el pueblo se prepararon para emigrar después de tantos siglos. 

Sin embargo, uno de los jóvenes se negó a abandonar la aldea. “No me marcharé”, dijo, “si hace falta 

fundaré una nueva familia que se haga cargo de esa zona, y yo mismo me dedicaré a ella desde el primer 

día”. 

Todos sabían que nadie era capaz de mantener por sí mismo una de aquellas zonas replantadas y, como 

el bosque tardaría algún tiempo en despoblarse, aceptaron la propuesta del joven. Pero al hacerlo, 

aceptaron la revolución más grande jamás vivida en el pueblo. 

Aquel joven, muy querido por todos, no tardó en encontrar manos que lo ayudaran a replantar. Pero todas 

aquellas manos salían de otras zonas, y pronto la suya no fue la única zona en la que había necesidad de 

más árboles. Aquellas nuevas zonas recibieron ayuda de otras familias y en poco tiempo ya nadie sabía 

quién debía cuidar una zona u otra: simplemente, se dedicaban a plantar allí donde hiciera falta. Pero 

hacía falta en tantos sitios, que comenzaron a plantar incluso durante la noche, a pesar del miedo 

ancestral que sentían hacia los malvados podadores. 

Aquellas plantaciones nocturnas terminaron haciendo coincidir a cuidadores con exterminadores, pero sólo 

para descubrir que aquellos “terribles” seres no eran más que los asustados miembros de una tribu que se 

escondían en las laberínticas cuevas de los acantilados durante el día, y acudían a la superficie durante la 

noche para obtener un poco de leña y comida con la que apenas sobrevivir. Y en cuanto alguno de estos 

“seres” conocía las bondades de vivir en un poblado en la superficie, y de tener agua y comida, y de saber 

plantar árboles, suplicaba ser aceptado en la aldea. 

Con cada nuevo “nocturno”, el poblado ganaba manos para plantar, y perdía brazos para talar. Pronto, el 

pueblo se llenó de agradecidos “nocturnos” que se mezclaban sin miedo entre las antiguas familias, hasta 

el punto de hacerse indinstinguibles. Y tanta era su influencia, que el bosque comenzó a crecer. Día tras 

día, año tras año, de forma casi imperceptible, el bosque se hacía más y más grande, aumentando la 

superficie que protegía, hasta que finalmente las sucesivas generaciones de aquel pueblo pudieron vivir 

allá donde quisieron, en cualquier lugar de la comarca. Y jamás hubieran sabido que tiempo atrás, su 

origen estaba en un pequeño pueblo protegido por unos pocos árboles a punto de desaparecer. 



 

EL ROBOT DESPROGRAMADO 

Ricky vivía en una preciosa casa del futuro con todo lo que quería. Aunque no ayudaba mucho en casa, se 

puso contentísimo cuando sus papás compraron un robot mayordomo último modelo. Desde ese 

momento, iba a encargarse de hacerlo todo: cocinar, limpiar, planchar, y sobre todo, recoger la ropa y su 

cuarto, que era lo que menos le gustaba a Ricky. Así que aquel primer día Ricky dejó su habitación hecha 

un desastre, sólo para levantarse al día siguiente y comprobar que todo estaba perfectamente limpio. 

De hecho, estaba "demasiado" limpio, porque no era capaz de encontrar su camiseta favorita, ni su mejor 

juguete. Por mucho que los buscó, no volvieron a aparecer, y lo mismo fue ocurriendo con muchas otras 

cosas que desaparecían. Así que empezó a sospechar de su brillante robot mayordomo. Preparó todo un 

plan de espionaje, y siguió al robot por todas partes, hasta que le pilló con las manos en la masa, 

cogiendo uno de sus juguetes del suelo y guardándoselo. 

El niño fue corriendo a contar a sus padres que el robot estaba roto y mal programado, y les pidió que lo 

cambiaran. Pero sus padres dijeron que de ninguna manera, que eso era imposible y que estaban 

encantados con el mayordomo. que además cocinaba divinamente. Así que Ricky tuvo que empezar a 

conseguir pruebas y tomar fotos a escondidas. Continuamente insistía a sus padres sobre el "chorizo" que 

se escondía bajo aquel amable y simpático robot, por mucho que cocinara mejor que la abuela. 

Un día, el robot oyó sus protestas, y se acercó a él para devolverle uno de sus juguetes y algo de ropa. 

- Toma, niño. No sabía que esto te molestaba- dijo con su metálica voz. 

- ¡Cómo no va a molestarme, chorizo!. ¡ Llevas semanas robándome cosas! - respondió furioso el niño. 

- Sólo creía que no te gustaban, y que por eso las tratabas tan mal y las tenías por el suelo. Yo estoy 

programado para recoger todo lo que pueda servir, y por las noches lo envío a lugares donde a otra gente 

pueda darles buen uso. Soy un robot de eficiencia máxima, ¿no lo sabías? - dijo con cierto aire orgulloso. 

Entonces Ricky comenzó a sentirse avergonzado. Llevaba toda la vida tratando las cosas como si no 

sirvieran para nada, sin cuidado ninguno, cuando era verdad que mucha otra gente estaría encantada de 

tratarlas con todo el cuidado del mundo. Y comprendió que su robot no estaba roto ni desprogramado, 

sino que estaba ¡verdaderamente bien programado! 

Desde entonces, decidió convertirse él mismo en un "niño de eficiencia máxima" y puso verdadero cuidado 

en tratar bien sus cosas, tenerlas ordenadas y no tener más de las necesarias. Y a menudo compraba 

cosas nuevas para acompañar a su buen amigo el robot a visitar y ayudar a aquellas otras personas. 

 


